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Desde luego Pablo no se muerde la lengua. «Gálatas estúpidos» es la frase que utiliza para confrontarles con su cabezonería por haber dejado el mensaje original del Apóstol. Les recuerda que él no quiso conocer más mensaje que el de la cruz[footnoteRef:1] y eso precisamente es lo que les ofreció: «a Jesucristo clavado en la cruz», locura a los ojos de los hombres, pero sabiduría para Dios. La mejor prueba de que por la cruz se realiza la potencia de Dios es el don del Espíritu Santo. Es la primera mención al Espíritu Santo en la Carta. Les falta a los Gálatas la gracia del discernimiento ya que después de haber gozado de los dones más auténticos se les ocurre volver a unas pobres practicas (la carne) como las observancias alimenticias o la celebración de las fiestas judías[footnoteRef:2]. Se trata por tanto de centrarse en lo esencial: el mensaje de la fe[footnoteRef:3]. [1:  Cfr. 1Cor 2,2]  [2:  Cfr. 4, 9-10]  [3:  Cfr. EDOUARD COTHENET. La carta a los Gálatas. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra) 1981] 

Pablo establece la relación entre Jesús crucificado y el don del Espíritu Santo. Y creo que aquí está la clave para nuestra vida. Si la vida del cristiano es la vida según el Espíritu ¿cómo es posible vivirla sin abrazar la cruz de Jesús? El mismo Jesús le dice a Concepción Cabrera de Armida:
«En las almas hechas cruz es donde el Espíritu Santo fructifica; en estos árboles de las almas crucificadas hace su nido…»[footnoteRef:4] [4:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA. Cuenta de Conciencia 15, 232; 13 de agosto de 1900] 

Es decir, sin entrega de la propia vida el Espíritu Santo no se hace presente en el ser humano, simple y sencillamente porque la entrega es amor[footnoteRef:5] y el Espíritu Santo es «el término infinito del amor en la Santísima Trinidad»[footnoteRef:6]. Y viceversa, «el crecimiento» del Espíritu Santo en nosotros hará que nos entreguemos sin reservas a Dios y a nuestros hermanos, a vivir la cruz en sus dos dimensiones: la vertical y la horizontal, porque sin las dos no existe auténtica cruz. Es un flujo y reflujo que hace de la vida del cristiano un dinamismo vivo entre la cruz y el Espíritu. Porque el Espíritu Santo se derrama sobre el seguidor para asemejarlo más y más a Jesús, es más, para vivir en comunión con él. San Ireneo llega incluso a decir que el Espíritu Santo es «nuestra misma comunión con Cristo». [5:  Cfr. Jn 13,1]  [6:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA. Op.cit 15, 371; 31 de agosto de 1900] 

Por los hechos de los Gálatas que se habían quedado en necedades, en trivialidades, Pablo deduce que han perdido el don del Espíritu Santo: han dejado de ser libres en el mismo Espíritu, se han quedado en el hacer y han dejado el ser. Fíjense en la pregunta del Apóstol: «¿Han dejado el Espíritu Santo por haber hecho lo que manda Moisés o por haber creído en el Evangelio?, Noten la oposición entre hacer y creer, que es lo mismo que ser, en el contexto del que estamos hablando.
Lo Gálatas habían perdido la sensibilidad interior para discernir el núcleo del Evangelio de lo superfluo, quedándose en el hacer lo que manda la ley en lugar de creer en el Señor Jesús. Por eso, cuando rezamos la secuencia del Espíritu Santo le pedimos: «ilumina los sentidos, la sensibilidad», «enciende la luz de nuestra sensibilidad» para nunca perder el norte. No perder la sensibilidad ante el dolor humano, no perder la luz en el encuentro con Dios: eso es lo que nos hace vivir la cruz movidos por el Espíritu Santo.
En el Evangelio la parábola del amigo impertinente que utiliza Jesús para hablar de la eficacia de la oración trae a la memoria un simpático proverbio bíblico: “El que saluda al vecino a voces y de madrugada es como si lo maldijera”. Este amigo no saluda, pide. Y consigue lo que quiere.  Este individuo merecería que le dirigiesen toda la rica gama de improperios que reserva la lengua mexicana para personas como él. Sin embargo, Jesús lo pone como modelo. Igual que más tarde, también en el evangelio de Lucas, pondrá como modelo a una viuda que insiste para que un juez inicuo le haga justicia.
En realidad, no haría falta ser tan insistentes, porque Dios, como padre, está siempre dispuesto a dar cosas buenas a sus hijos.
Aquí introduce Lucas un detalle esencial. Las palabras tan conocidas “Pidan y se les dará, busquen y hallarán, llamen y se les abrirá…” se prestan a ser mal entendidas. Como si Dios estuviera dispuesto a dar cualquier cosa que se le pida: desde un puesto de trabajo hasta la salud, pasando por aprobar un examen. Esta interpretación ha provocada muchas crisis de fe en aquellos que son todavía párvulos en la vida espiritual, además de la conciencia diluida de que la oración no sirve para nada.
«Pedir» es la actitud propia del pobre que necesita recibir de otro lo que no puede conseguir con su propio esfuerzo. «Buscar» no es sólo pedir. Es, además, moverse, dar pasos para alcanzar algo que se nos oculta porque está encubierto o escondido. «Llamar» es gritar a alguien al que no sentimos cerca, pero creemos que nos puede escuchar y atender: «vuestro Padre celestial dará Espíritu Santo a los que se lo piden». Y es que Jesús nos está revelando un secreto: que lo mejor que podemos pedir al Padre, el regalo de los regalos es el Espíritu Santo y que ese regalo Dios Padre jamás lo negará a quien se lo pida. Pero esto no es mágico. Así como en aquellos juegos infantiles en que las piezas de madera, ya sean triángulos, círculos o cuadrados solo encajan en los huecos que tienen la misma forma, así el Espíritu Santo solo podrá ser recibido por aquel que tiene la misma “forma”, por aquel que quiera ser como Él: amor y solo amor. 


1

2

image1.png




